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PROLOGO 

tos estudiantes de Derecho al. terminar 

finalmente el programa de estudios, nos eno:xitram:>s de pronto en 

la práctica profesional, todavía con más entusiasm:> que aptitudes 

ingresamos al veroadero aprendizaje de nuestra materia 

profesiona1,que es el ejercicio rea.1 de los o::inocimientos que 

obtuvi.Jros en las aulas. 

Mientras for:irulam:>s nuestro proyecto de tesis 

reeepcional y nos lanzan'os a los todavía obscuros caminos del 

ejercicio profesional, nos damJs cuenta que el camino es larc;¡o 

tratandose de la licenciatura en derecho, es toda la vida. Tenerrcs 

el án..ino anbicioso de que nuestro futw:o caro verdaderos alxlgados 

es brillante, y desde luego que por principio nuestra tesis sea 

taaada muy en cuenta, con esa pequeña presunción que se derivada 

de nuestra inexperiencia. 

Sin eamxqo cuando _.....,.. a recorrer el 

camino profesialal nos empezairos a ¡ien:atar de que la vida 

jurldica de la nación es cad:>lante, que es perfectible y vaoos tu1a 

realidad que nuestras irultituciones jurisdiccionales son 

dinámicas y que tienden a evolucionar en fW>Ción de los reclanrs 

de la sociedad. 
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Surgen así nuestras inquietudes de querer 

interpretar esas necesidades sociales, y lo ha cerros desde 1 u ego 

desde nuestra aún limitada perspectiva, y de eso se deriva 

nuestro án.im:> de real.izar nuestra tesis enmarcandola dentro del 

procedimiento mercantil. E'sto es debido a las actividades, son hoy 

en día uno de los fenct'lenos sociales más importantes en nuestra 

sociedad, y un campo limitado para el desarrollo profesional del 

abogado. 

Y esa aspiración de que el derecho sea adecuado 

a las necesidades sociales, nos lleva en priner término a 

considerar caro un requerimiento de la sociedad para que sean 

establecidos los Juzgados de lo Mercantil, y ese es el 

señalamiento central de esta tesis que hoy sanetem:Js a la 

consideración de los sinc:dales, toda vez que la especialización de 

los tribuna.les tiende a llenar el espíritu constitucional de que 

la .i..apartición de la justicia debe ser pront.a y expedita. 

Se hace aquí una nención especial de 
agradecimiento a la LIC. GUNlAWPE DURAN ALVARAOO, prirrero por sus 

esfuerzos docentes en beneficio ele la canunidad estudiantil, y por 

su gentil ool.ab:lración y asesoria en la elaboración de esta tesis 

recepcional. 

S. A. G. R. 



INTRODUCCION 

El presente trabajo recepcional tiene = objeto 

prim::>rdial derrostrar que el procedimiento nercantil, requiere en 

los tierrplS actuales, de wi sistema de especialización en su 

aplicación jurisdiccional, atento a las circunstancias que la 

vida lt'Oderna dicta. 

F.n el capítulo Primero se hace un señalamiento 

respecto de los antecedentes históricos del derecho prcx::esal 

mercantil, dividiendo e1 estudio en tres grandes etapas com:> son 

la precodificadora, la c:xxlificadora y la época de las leyes 

mercantiles especializadas. 

F.n la pri.nera etapa en estudio se investigó en 

un principio los antecedentes prehispánicos en materia carercial, 

los usos y las coatutbres, y, desde lÚecJo, 1as incipiantes 

reglarrentaciones en la materia. 

De la época codificadora cat\lrende en el presente 

trabajo de investigación, las referencias que son el antecedente 

de nuestras leyes codificadoras en el derecho mm:cantil mexicano. 

Luego, en forma pcogresiva se señalan los diversos cuerpos de 

leyes que tuvieron vigor hasta la apsrición de nuestro actual 

código de OCmercio. 

Finalmente éste capítulo se cierra con el enfoque 

que se hace del desrnmt>ramiento del C'.ódigo de Q:nercio, en 



distintas leyes mercantiles especiales. 

&l el Capítulo 5equndo se hace por su parte, 

estudio p:mrenorizado de la catpetencia y la jurisdicción 

rrercantil,con la intención de sentar la.a bases que justfican las 

prop::>rciones de esta. tesis recepcional. Se rruestra el panorama. 

actual y la base en que actualmente se sustenta el procedimiento 

rrercantil, tanando relevancia los distintos aspectos del carácter 

federal del procedimiento mercantil, las reglas de la CQTi)etencia 

y la jurisdicción. 

Finalnente el Capítulo Tercero señala cuales son 

los factores que reclamlln la especialización de la justicia 

mercantil, las causas que la sociedad i.Pplesto ccrtD necesidad de 

que sean c:re..do8 los juzgados de lo mercantil, dejando de nanento 

alqunos otros factores tanbién incidentes, se hace incapié en que 

son factores poblaciona.les, ecx:inánioos y, jurisdiccionales, los 

que dan las condiciones fácticasp para dar un paso más en la 

reestructuración de la actividad jurisdiccional. Desde luego se 

señalan adanás los artículos a reformarse en nuestra legisla -­

ción al cobrar vida los juzgados de lo nercantil. 



CAPJ:TULO 

J:.- ANTECEDENTES HISTORICOS DEL DERECHO 

PROCESAL MERCANTIL EN HEXICO, 

I.- Epoca precodificadora. 

La historia de la Nación mexicana cx:mprende no 

solo el conjWlto de hechos reales, sino que estos se encuentran ya 

mezclados CXXl tradiciones y leyendas. No se puede ya precisar 

donde eri¡>ieza la verdad histórica y dorde termina, sin mtiargo , 

es tal la riqueza de vestigios que nos heredaron nuestros 

antepasados prehispánicos, que las ciencias m:::deznas aún es tan 

en su estudio primario de tcdo lo que concierne a estos 9ru¡;:os 

sociales. 

Si bien se pierde wti.foxm.idad. de criterio cuando 

se trata de señal.ar el origen de la actual Nación ~cana, 

tant>ién lo es, que en el Cll'l¡)lio territorio que hoy en día es 

conocido ccmo ~lea, en distintas épocas sirvió de asiento a 

nunerosoe grup::e sociales, mx:hos de los cuales lograren un 
elevado grado de desarrollo y cuyce vestigios se <!llCUelltran a lo 

largo de nuestro territorio y parte de centroomérica. 
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Y es precisamente rrediante el estudio de las 

ruinas arqueológicas que han resistido los arbates destructivos 

del hcrrtu:e y de la naturaleza ccm:> helros [XXiido oonocer en nuestro 

tieqx> algunas de las instituciones de aquellos pueblos antiguos. 

Desafortunadamente si bien tenem:>s información de esas 

instituciones, ninguna pudo sobrevivir al proceso colonizador de 

los españoles quienes implanta.ron las propias. 

Sin E!Tbarqo las instituciones sociales, 

políticas, econérni.cas y religiosas de los pueblos prehispánicos, 

nos sirven cano referencia para estuc.U.r los antecedentes y 

cona:e.r identidades entre aquellas y nuestros m:xiernos usos e 

instituciones. Desde luego que nos inclinam::>S concretamente a la 

búsqueda de las instituciones juridicas que ere.aron los pueblos 

rresoanericanos referentes a la actividad ccmercial. 

La ciencia m:x1erna para estudiar a nuestra 

cultura antigua, se ha valido de todos aquel.los elementos 

cultura1es que escaparon a la destrucción irracional de los 

conquistadores, tales ccm:> inscripciones, Có::Uces, relatos, cr§. 

nicas y pinturas. Todo esto sirve para entender la esencia 

cul.tura1 de los antep&Bados irexicanos. 

Por ello hasta nuestros días teneoos 
conocimiento claro y preciso hasta de la vida cotidiana de pueblos 

diversos, tales ccm:> 'It>ltecas, OU.chimecas, Mayas, Teotihuacanos, 

Mexicas y nuchos grup:>s miis en tan vasto territorio, que catD 

mencionanos nos legaron sus razgoe esenciales y sus adelantos 

culturales. 
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Centram:>s nuestro estudio en el pueblo crexica o 

azteca, pJr ser el que logró el más alto grado de desarrollo 

social y el que mantenia la preminencia a la llegada de los 

españoles. SObresalía y daninaba otras culturas teda vez que había 

logrado estructurar su organización política, religiosa, militar y 

desde l1Je90 carercial. 

Mesoamérica que en la moderna división 

territorial ccrrprende a varios paises, albergó a un sin\Jnero de 

pueblos algunos que se desarrollaron y otros que desaparecieron 

sin dejar huella. sin ent>arqo las relaciones que se dieron entre 

esos pueblos de manera necesaria tenían que producir W'l estado de 

transculturización , que mas tarde se manifestaría en los usos y 

costunbres de cada. pueblo por la influencia recíprcx:a. 

La actividad canercial fué una de las 

actividades preponderantes para los pueblos mesoaméricanos, ccm:> 

lo ha sido taotllén en los orígenes de todo grupo social en 

cualquier región del mundo. Entre los pueblos prehispánicos la 

actividad c:x:mercial fué fundamental para que los grupos 

ascendieran a mejores fcu:mas de vida, en orden a la gran extensión 

de los territorios y a la variedad infinita de bienes que la 

naturaleza otorgó a cada reglón. 

Eh esa etapa antigua a que nos referilros, el 

carercio fué una actividad .i.nnanente al halt>re ya que desoonocia 

cualquier clase de prtx!ucción en serie. 
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Si bien se daban fornas de prcxiucción en base al 

traba.jo h\Kt'lallO sólo adquirierón la cateqoria de artesania 

primaria, que dependía de la habilidad del hanbre para transformar 

de algún m:xJo los recursos que le proporciona la naturaleza. Pero 

si el ser hunano es incapaz de producir por si misrro todos los 

bienes que requiere para su vida cotidiana, aparece el trueque en 

su forna natural y el individuo lo que pro:iuce, recolecta y caza 

lo va a intercambiar ¡::or lo objetos que se encuentran fuera de su 

alcance. De tal m:do que las c:ulturas prehispánicas solo adoptan 

un proceso que ha sido conocido por todos los pueblos de la 

antiguedad, el intercambio de bienes que se adquieren p:>r otros 

ajenos que se necesita. 

Los mexicas o azteca tuvieron un arribo tardío 

a lo que hoy se OX10Ce CXltlO Valle de México. A su llegada que se 

ha establecido alrededor del año 1226 de nuestra Eraya existían 

diversos asentamientos h\Xna.OOs tales cam los Tecpa.necas, CUlhuas 

y Xochimilcas. No obstante que no fué bien vista su llegada, de 

algún m:xlo lograron el permiso de los tecpan<ocas para p11sar por su 

territorio que era AZcap::>tzalco, y se asentaron en el lugar 

conocido caro Q\apultepec en donde habitaron sin mayores problemas 

durante una generación • 

Debido a que los aztecas acostumbraban 

incursionar por los pueblos vecinos incluso hasta Te.nayuca, donde 

rodaban a las nujeres para procrear con ellas, se unieron sus 

vecinos po:lerosos para hacerles la guerra caoo castigo a su 

insolencia. 
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Tecpaneeas, CUlhuas, XOCh.im.ilcas, Texpanecas, 

Malinalcas y otros pueblos infligierón la pri.ner gran derrota a 

los ~cas, llevando algunos que fueron tarados ccm:> prisioneros 

a CUlhuacan donde los hicieron siervos, y otros que lograron 

escapar huyeron hacia el centro de la leguna, en donde en pequeños 

islotes establecieron los primeros asentamientos de lo que se-­

ría la Gran Tenochtitlan. N:J es cierto ccm:> generalrrente se cree 

que la laguna era solo agua, tenia dispersos algunos islo~s que 

sirvieron de refugio a los profugos. 

No obstante que los aztecas que fueron tanados 

can:> siervos ¡:or los CUlhuas con el tietpO recibieron cierta 

consideración, al distinguirse cxm:> tettl.bles guerreros, un 

desafortunado incidente con el cacique, cuya hija sacrificaron 

para hacerla diosa, hizo que tuvieran que huir tant:iién hacia la 

laguna antes de ser exterminados por el furioso padre agraviado. 

Se ~letó el ciclo de peregrinación y finalmente el pueblo 

trex.ica tenía su asiento definitivo, aWlqUe en su maj'Or parte fuera 

solo agua,esto sucedió alrededor del año 1370. 

una vez establecidos en la laguna y sin tener 

ninguna otra opción de nx:mento, sus actividades básicas para 

allegarse lo indispensable para sobrevivir, consistió en la pesca, 

la caza de aves e insectos palustres; la recolecciál de hierbas 

carestibles y aedicinales. TOdo esto abundaba. en l.a laguna que era 

agua salada. Cat¡>lerrentaban su ecxxlClUia oon el tejido de cestas. 
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Señala Francisco Javier Clavijero en su Historia 

Antigua de Mo>itioo: 

"El carercio de los rrexicanos en la tierra del 

Anáhuac canenzó desde su primer establecimiento en el lago en que 

fundaron después su Ciudad. El pescado que cogían y las esteras 

que tejían de la enea que lleva el. rnisrro lago, pe.onutaban p:ir maíz 

para su ostento, p::>r algodón para su vestido y ¡:or piedras, cal y 

madera para sus edificios •.•. " (1) 

De haber mantenido su incipiente cateecio en ese 

rnism:J nivel de subsistencia, posibl~te no hubieran siquiera 

imaginado el in'p?rio que más adelante ed.if icarón en menos de 

ciento cincuenta años, incluso pudieron haber desparecido caro 

otros tantos pueblos que no dejaron huella. Los ~cas sin 

enbargo eran en estrem::> laboriosos y se dieron a la tarea de 

construir chinanpas y jardínes artificiales, donde en el futuro 

cosecha.ron maíz, frijol, calabaza, chia y otros productos afines 

al ne:Uo, cc:n lo que su ccrrercio se vió increnentado en gran 

medida, y esto desde luego les permitió conseguir en mayor 

cantidad bienes de tierra finne con que acelerar la edificación de 

su Ciudad. 

(1).- Francisco Javier Clavijero. Citado en MIGUEL LFJ:.'N PORTILLA. 

Antología de Tcotihuacan a los Aztecas. Lecturas Universitarias, 

Libro ll, ed. UNN!, 1983. Méxioo, pág. 405. 
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Dem>straron con el tienp> que además de ser 

grandes agricultores aún en las concliciones más adversas, tam-~ 

bién eran temibles guerreros, y con.fome crecian sus daninios 

territoriales amentaban en la misma proporción su tráfico 

carercial. 

Tanto sus conquistas militares caro sus 

actividades carerciales, los rrexicas las encaminaron hacia sus 

vecinos que habitaban las orillas de la leguna, pero CXXlforne 

avanzaba su ¡xxler a mayores empresas fueron extendiendo sus 

daninios e inp:>niendo vasallajes hasta las más reaotas provincias 

mesoanericanas. 

su ccrcercio sufrió una transformación radical 

dejando de ser el objetivo prim:m:lial el sirrple intercambio, para 

convertirse en cuestión fundamental de Estado, toda vez que los 

carerciantes además de ser administradores de riqueza para la Gran 

Tenochtitlán, por ser viajantes continuos por todos los 

territorios, formaban parte de la estrategia militar llEKicana 

recogiendo por todas las partes la infonnación necesaria de la 

organización de otros pueblos, que en su nr:::mento sería usada para 

sozugarlos militannente. 

Una vez que se han institucionalizado las 

estructuras de la sociedad azteca, los ocmerciantes profesionales 

a su vez se van integrando cmio clase social perfectarcente 

definida, nacen así los px:h.tecas, nc:mbre CXX1 que se conoce a los 

carerciantes y quienes en virtud de su actividad gozan de grandes 

prerrogativas. 
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CITA AroSTA SAIGNE.S: 

ºCerro personas principales,, usaban los 

met"Caderes vestiduras especiales y tenlan divisas particulares p:ir 

sus hazañas". Los jefes roox.lcanos los recattpensaban generosarrente 

cuando volvían de empresas arriesgadas y les concedían la merced 

de hostentar determinadas señales de su importancia: "El señor -

-escribe Sahaqún- en renureración de sus trabajos, para que fuese 

honrado en el pueblo y tenido por valiente (el lrel:cader), ponianle 

un ba.rOOte de án'bar, que es ooa pie:ira larga, amarilla, 

transparente, que cua1ga el bezo bajo agujerado, en señal de que 

era valiente y noble y esto se tenia en mucho" •••• ( 2) 

El canercio se llevaba a cabo ne:Uante vías 

fluviales y terrestres de acuerdo a la distancia en que se 

encontraran los mercados, y en tanto que se desconocían las 

bestias de carga y el uso de la rueda cxm::> auxiliar de la 

loccm:ición too.o era transpxtado en hcmbros para lo cual existían 

cargadores profesionales, los cuales eran educados en ésta 

actividad desde pequeños. 

(2) .- Acosta saignes Miguel. Citado en Miguel l.eÓn E':>rtilla. 

Antología de Teotihuacan a los AZtecas. lecturas Universitarias, 

Libro II, ed. UNl\M, 1983, pág. 439. 
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Dentro de las generalidades propias del carercio 

prehispin.ico, son de mencinarse por ejemplo, la costl.ltlbre que 

tenían los ccrrerciantes de viajar en grup::> cuando tenían que 

viajar a lejanas provincias. Tenían a su disposición casas para su 

alojamiento en 1T011tes y despoblados. Los puentes públicos que 

útilizaban eran reoozados cada año después del periodo de las 

lluvias; y los caminos existentes eran cuidados periód.icamente 

para facilitar el paso de los mercaderes. 

Por otra parte, la persona del cc:rrerciante era 

inviolable y si acaso llegaran a recibir daño físico o robadas sus 

rrercancías, los aztecas sin más trámite declaraban la guerra al 

pueblo al que pertenecierán los responsables. Esta sobreprotección 

que el reino mexica daba a los nercaderes se debía en principio, a 

que no toleralmt ningún gesto de rebeldía o desacato a su 

autoridad, también porque generalnelte el. rey tenía intereses 

propios en las nercancías transportadas r,:or lo ccrrerciantes, a los 

cuales incluso financiaba en una especie de sociedad. Pero 

fundalrentalmente debido a que los canerciantes deselr¡leñaban el 

papel de espías o informadores del rey de tcdo lo que sucedía en 

sus daninios, info.cmes que se traducian luego en futuras 

conquistas al conocerse los tredi.os de defensa con que contará 

determinado poblado espiado por los nercaderes. 

Además de ser loa cxm?reiantes ministradores de 

riqueza para el reino, debido a, los hclnores que recibían se 

tratab:t. de la gente mis fiable para el rey quien por su conducto 

sabía lo que puliera suceder o tramarse en todo& los cc:nfines de 
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de su teritorio. Esa infonnación fiable y oportuna en gran parte 

fundarrentaba el p:::der y fuerza del rey quién sabia cualquier hecho 

al nanento. Pero los ccme.rciantes incluso en o:asiones se 

convertían ellos misrros en conquistadores, llevando sus armas 

entre las mercaderías. Organizaban las llaIMdas 11guerras que 

tocaban a los rrercaderes" que tenían CCJl'O objetivo rendir al 

vasallaje de Tenochtitlan a determinados pueblos, teneros por 

ejemplo, a los pochtecas de Tlatelolco quienes por si solos sin 

ayuda del ejército, scme:tierón al pueblo de Quautenango, y otro 

tanto hicierón los pochtecas de Méxiex> con el pueblo de Ayotlan. 

MENCIONA 1'COIITA SAIGNFS: 

"Ni Wla sola de las cx:>nquistas de los jefes 

tenochca dejó de ser precedida por Wl a penetración ccrrercial que 

resultaba siertl?re avanzada y augurio de otras de carácter bélico. 

No iban los canerciantes en pos de los militares, sino que acudían 

diligentes e incansables allí donde las a.nnas de su pueblo aún no 

alcanzaba, para obtener información topogt::afica, dem:irgrafica, poll 

tica," (3) 

(3) .- l\cOSta saignes Miguel y Otros. El Q:mercio en el México 

Prehispánicos. F.d. Instituto Méxicano del Cane.rcio Exterior. 

México, 1975, pág. 20. 
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cada rrercado en las distintas regiones y 

provincias del reino terúan Wla fecha determinada para su 

celebración, y tcxias las personas de cualquier pueblo terúan el 

libre acceso a ellos. A la llegada de los españoles los más 

importantes eran los de México y Tlatelolco. Allí ocurrían los 

alfareros y lapidarios de Ololula, los pintores de Texcoco, los 

ramilleteros de Xochimiloo, los pescadores de CUitlahuac, los 

cazadores de Xilotepec, los canteros de Tenayuca, etc ••• 

No obstante la diversidad de lenguas y 

cost\:lnbres no se producían mayores dificultades en las actividades 

del nercado, y el orden rara vez se veía alterado porque había 

penas muy severas que eran aplicadas de inrrediato al infractor .. 

IDs pcx:htecas ccm:J clase privilegiada e 

integrada solo por ccmerciantes profesionales, era la que aplicaba 

el procedimiento nercarttil, lo que produce una curiosa serejanza 

en cuanto a facultades jurisdiccionales con los consulados 

europeos que funciooaban en la misma época, y se puede decir que 

en la jurisdicción mercantil en su fema originaria es siempre 

prerrogativa de la clase canerciante, y solo así se explica que en 

sociedades ~letamente diferentes entre si, y sin ninguna 

posibilidad de contacto deleguen el misno grupo social las mismas 

facultades. 

Desde luego que las ooonas de derecho de los 

pueblos prehlspánicos se diferencian de gran m:do de las normas 

europeas de la época, ya que entre los pueblos mesoamericanos la 
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ley es inflexible y draooniana. Tenell>5 por ejE!lt'plo que los 

tribunales rreJ:cantiles de ~co tenían facultades 

jurisdiccionales, incluso hasta en materia penal cuando el 

infractor el:"a un canerciante. 

En est>:icta lt'ateria cxmercial el derecho estaba 

dirigido a proteger tanto a los CC1IerCiantes caro a los 

consumidores. El robo, el fra\Xle o s.i.ltplaoonte el desorden por 

cambiar de lugar, eso era severamente castigado y las penas iban 

desde la expulsión del nercado o la confiscación de las rrercadet­

rías , hasta la pena de muerte. 

Refiere a un texto del c:óclice Florentino: 

"se tenía cuidado del mercado, 
de todas las mercancías, 

para bien de toda la gente del pueblo, 

de la qente de los varios ¡»eblos, 

de loa huertanos, de los pobres, 

para que no fueran burlados, 
para que no pasasen trabajos, 

para que no loa ~!Aran. 

ro que ae oa1praba y se vend14, 
era puesto en orden, 
las di versas c:ceas se W!Odtan aparte, 

no estaban revueltas las aercanclas , 
eleqian a los supervisores del nercado, 
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tenían mucho de regir el mercado, 

las diversas mercancías que allí estaban. 

t.os supervisores tenían cuidado de tcdo, 

veían que nadie engañara a otros, 

cerro se ponían los precios, 

el roodo COn:J se vendían las rret"cancias. ( 4) 

Las disposiciones que proteqían la actividad del 

c::arerciante, caro dijilros anteriornente se referían a evitar que 

se les causara daño a su persona y bienes, que los caminos, 

puentes, albercjues estuvieran a su disE05ición y en buen estado, y 

tal obligación o servidlEtlre recaía en los pueblos por donde los 

mercaderes habían establecido sus rutas. 

LOs cane.rciantes o:xttaban cctl la protección del 

rey, quien a cambio de un tributo les impartía justicia y en 

ocasiones les indelmizaba por daños surgidos, y castigaba desde 

luego qui.enes les hubieran causado agravio sin ~rtar el costo 

de rrovilizar sus ejércitos o la distancia a recorrer. 

En los rrercados había disposiciones que 

prohibía canerci~ fuera del mism::t, se prohibía lo mism:> cambiar 

del lugar designado pon¡ue causaba desorden el nezclar a1unas 

nercancías con otras. tas ventas se hacían sieq>re por pieza y 

(4) .- O:VICE Florentino. Citado sn un! EO!'l'Ilnl Mi91Jel. El 

Canercio Exterior, fi'éxico, 1975, pág. 89. 
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nunca p:>r peso. Es de JTencionarse que tenian una forma de control 

de precios los cual.es eran fijados p:ir los jefes de los 

canercientes, y se castigaba severamente a quienes no los 

respetaban, ya fuera incauta.ndoles sus mercancías o expulsandolos 

del marcado. 

El Tecpan o palacio del tril:lUnal de carerciantes 

de Tlatelolco estaba bajo la dirección de dos jefes canerciantes, 

uno den<:rrd.nado Pochteca Tlailotlac y el Acxotecatl siendo el 

primero una especie de administrador y el segundo W1 ejecutivo. 

Existie.rón tres grandes COnsejos o Tribunales. 

El Prirrero era el pcchteca. Uatocayotl o gobierno de los 

care.rciantes , y cuya función era concertar las empresas del gru¡;:o. 

En seguida estaba el Mixcohua Tlylotlac que era 

un Consejo de cinco Magistrados y cuya función era regir el 

rrercado, vigilando todo lo concerniente a precios y tredi.das , y 

principalmente a cuidar el orden. 

Finallronte estaba el pochteca tlahtocan llamado 

también el Tri.b.ma.l. de los Ooce, porque estaba integrado ¡:::or los 

doce jefes del bsrrio de Tlatelolco. Este Tribunal se encargaba de 

aplicar la justicia p.initiva en contra de los infractores a las 

:r:eglas establecidas para el mercado. 

Escribe Diego G. tópez Rosado: citando a 
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soustelle: 

"Irrpasibles, midiendo oon sus pasos la enorme 

plaza a lo largo y a lo ancho, los "encargados del roorcado" 

( tianquizpan tlayacaque) vigilab."1 sin decir palabra a la multitud 

y a los ve.ndedc>res. ¿se sucitaba una disputa?, ¿Un carprador se 

quejaba de haber sido victima de un fraude?, ¿Alguien que pasaba 

reconocía en un puesto una mercancía roba.da? ¡vamos! Y tcxlos los 

que inteJ:vienen era estrechamente escoltados hasta el Tribunal que 

funcionaba pecmanentemente en uno de los e.xtrelX>S del llli'!rcado; 

allí se tuena.ban sin cesar tres ma.gistradoa, y la sentencia se 

pronunciaba sin dilación. El delincuente, condenado a pagar una 

multa, enviaba a buscar a los de su familia loe cuales llegaba 

inmedi.atamente,sin aliento, llevando sobre sus esp3.ldas una carga 

de quachtli, pieza de tela que servía carQ unidad m:inetaria.. Y la 

multitud satisfecha., reanudaba su camino, caro pueblo de 

hormigas ••• " ( 5) 

Los españoles cuando al fin p.ldierón saneter a 

los Aztecas y danás pueblos nesoamei:icanos, en un principio 

tuvierón que servirse de las oostlnilres de los grupos 

conquistadas. aipl.earón el trueque = faene de intercant>io, 

ocnservaron los usos y las fotm>.S del mercado. Sin eit>argo pronto 

llegó el m::mento en que se establecieron las c:ostmilres 

(5) .- JllQUES Soustelle. I.a Vida COtidiana de los Aztecas en 

Visperas de la Ccnc¡Uista. Citado en DIBXI G. López !losado. 

Historia y Pensamiento Económi.CX> de Méxioo, as. l.IW4. México, 

197l. pág.25. 
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carerclal.es de los europeos, así o:m:> la jurisdicción de los 

eonsulados y Universidades de canerciantes. 

En la época en que se produjó la conquista de 

los pueblos arrericanos, la sociedad española vivía ya W1 nodo de 

prcx!ucción más avanzado que fué el factor detenn.1.nante en la 

derrota de los alx>rigenes. Para ese tianpo en la península los 

carerciantes ya estaban integrados en oorp:1raciones denaninadas 

universidades de rrercaderes, casas de Contratación o Consulados. 

se resaltaba el hecho de que todos estos grupos 

de carerciantes contaban o:xi atribuciooes jurisdiccionales. El rey 

de España les había concedido el privilegio o facultad de dictar 

las noonas necesarias para su propio gobierno y para el régi..rren de 

los negocios mercantiles en que habrían de participar. 

De esta manera los canerciantes dictaban la 

norma y el rey la aprobaba dandole fuerza obligatoria, publicando 

bajo la denaninacién de ordenanza. Tenenos por ejEfti:>lo las 

Ordenanzas de 5evilla que se dier6n en 1556 en que se ratifican y 

reglamentan las facultades jurisdiccionales, que el mism:> rey 

había o::n:::edido a la casa de Concentración de 5evilla. En estas 

ordenanzas se lo confiere facultades jurisdiccionales y 

reglamentarias, y de paso le otorga el ironopolio del canercio con 

la NUeva España. 
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2.- Epoca Codificadora. 

Haceroos una breve consideración de las 

cincunstancias que se dierón en trateria de derecho nercantil a 

principios del siglo XIX, que son antecedentes de la época de 

leyes codificadas en nuestro derecho. 

Es preciscmente en los inicios del siglo XIX 

cuando a las facultades jurisdiccionales de que estaban 

investidos, para dejarlas al fin en manos de los juristas. 

Tiene relevancia especial menciaiar el Código de 

COne.rcio Napoleónico de primero de enero de 1808, toda vez que 

representa el punto culminante de la historia del derecho 

mercantil, su grado de mayor esplendor, que paradojicamente es su 

final y ocaso al haber C001plido su CXllltenido. 

El Códice de Carercio Francés define en forma 

absoluta y definitiva lo que en e1 futuro será el acto de 

canercio, ccm::> materia y esencia del derecho- mercantil. Deja de 

ser pues, este derecho de carácter consensual y subjetivo 

prerrogativa de los oanerciantes y magnifica el acto del ocmercio 

CClll) materia objetiva del nuevo derecho, esto es, con 

i.oc1ependencia de la cal; ~el sujeto que i:ealiza el acto. 
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Es inp:Jrtante señalar desde luego la 

caracteristica que tuvierát los cinco grandes Cédigos franceses de 

ir acanpa.ñados de sus respectivos ordenamientos procesales. Sin 

embargo en lo referente al Código Mercantil no sucede así, y 

únicamente se señala la jurisdicción rrercantil en el libro cuarto 

del rnisro ordenamiento sustantivo, con lo que queda marcada una 

enome imprecisión entre el derecho objetivo y el adjetivo. 

México al lograr su independencia de España por 

la vía violenta no se encuentra preparado para darse de inmediato 

su propia legislación. Surge asi en la carunidad internacional 

cerno nación libre y soberana., sin errDargo se ve en la necesidad de 

seguir aplicando el derecho español, precisairente en rrateria 

mercantil sigue la vigencia de las Ordenanzas de Bilbao, que con 

algunas interrupciones estuvierón en vigor hasta 1884 en que se 

publicó el código de Q:zrercio Mexicano. 

Antes de que entrara en vigor éste OScligo fr 

Canercio en 1884 en México se habla dictado algunas noz:ma.s de 

derechan procesal nerca.ntil, ccroo el decreto de 15 de noviembre de 

1841 en el cual .Antonio López de Santa Anna, restableció los 

Eribunales ireJ:Cantiles que habían sido suprimidos por el decreto 

de 16 de octubre de 1828. Di efecto, en esta fecha se suprimie­

rón los Consuladoe de México, pasando la jurisdicción rrercantil a 

los jueces de letras, quienes deberian ser asesorados por 
cx:morciantes. 
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Si es bien cierto que en 1841 vuelven a 

establecerse fonnalmente, ya no se trata de los viejos O::Jnsulados 

que funcionaban durante la Colonia, toda vez que únicamente se les 

reserv6 la función jurisdicciona1, pero las practicas del 

desarrollo del carercio quedaren a cargo de unas .Juntas de Fanento 

creadas por el misno decreto que restablecía el funcionamiento de 

los tribunales mercantiles. 

Estos nuevos tribunales mercantiles se 
integraban por un presidente y dos colegas. El Presidente y el más 

antiguo de los colegas se renovaban cada año. Para ser miembro del 

tribunal se requería ser carerciante matriculado, mayor de 25 

años, <:al negociación mercantil, agrícola fabril en nc::rTibre propio; 

gozar de loable fama y opinión por sus buenas costmi:ll:es, arreglo 

y prudencia en los negocios, y desde luego ser persona inteligente 

y perita en los usos y reglarrentos del ccriercio. 

Desde luego que el derecb:> mercantil mexicano no 

pudo sustraerse a la influencia del derecho na¡x>le5nico, por ello 

señala a los tribunales c:x:Jtt=etencia para conocer de todos los 

pleitos sobre negocios mercantiles, sin exigir que el actor sea 

cxmerciante. IDs tribunales mercantiles creados p::ir el decreto de 

santa Arma aplicarán las Ordenanzas de Bilbao, mientras se formaba 

el primer Código de o:.nercio Mexicano. 

Ea el 16 de mayo cuando se pramilgaba el primer 

c:ódigo de Q:lrercio MeXicano, el cual fué o:nxido c::x:mJ o5digo 

'l'eaklsio Lares, quien fUé Ministro de .Justicia de santa Ana. Tiene 
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de característico éste código que estuvo influenciado por el 

Código F.spañol de 1829, además de que su existencia estuvo sujeta 

a los ao.:mteceres de la inestabilidad social, dejando de tener 

vigencia Por decreto de 22 de noviBÑJre de 1855 en que nuevamente 

entran en vigor las Ordenanzas de Bilbao. 

Nuevarrente en 1863 bajo el Imperio de 

Max.im.i.liano se restableció la vigencia del cód.igo lares, la que 

estuvo en vigor hasta el 15 de abril de 1884 en que se entró 

en vigor nuestro segundo Código de o:met:cio, éste de aplica--­

ción en toda la República debido a las reformas que hicieron en 

1883 a la fracción X del artículo 72 de la Constitución Política 

de 1857, y cuyo resultado fué que se otorgó al Congreso de la 

Unión la facultad de legislar en m:iteria o:rrercial. 

91 lo que se refiere al proced.imi.ento rercantil 

el. eódigo de O::xrercio de 1884, únicanente en su Libro Sexto hace 

una referencia a lo relativo a los juicios nercantiles, E,:erO si se 

estudia a fondo, lo que se estableció en sus artículos del 1057 al 

1619 es regular lo ccocerni.ente a la quiebra, porque en si, el 

verdadero prooedimiento mercantil lo rauite al procedimiento civil 

y al procedimiento convencic:nal. 

se hace notar que para 1884 además de non 

existir mas los tribunales mercantiles, los propios juicios 

mercantiles, se sujetaban a las reglas del procedimiento civil, 
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con la salvedad desde luego, de algunas nocmas de excepción. 

PosteriOZ'm!Jlte p::ir decreto de 4 de junio de 1887 

el COngreso de la Unión autorizó al Presidente Porfirio oiaz para 

reformar total o parciallrente el códi90 de Canercio de 1884. De 

tal n'Cdo que se integró una ccmisión integrada por los Licenciados 

Joaquín c:asasús, José de Jesús CUevas y José María Gamboa, la que 

se dió a la tarea de elaborar un nuevo teXto, el cual terminado 

fué prarulgado el lS de septiembre de 1889 par:a entrar en vigor el 

prilnero de enero de lB90. 

lU analizar el Libro Quinto de éste código que 

está dedicado a lo relativo a los juicios nercantiles, encontrarros 

que se aparta en gran medida del anterior código de lB84, ¡¡ues 

intenta establecer una regulación ~leta del procedimiento 

nercantil, pero lo hace de manera desafortunada, pues solo es una 

copia del código de Procedimientos Civiles del Distrito Federal y 

Territorio de la Baja california de 1884~ 

La realidad es que nuestro código de Ccrnercio 

vigente ya pasa de los cien años de vida y actualltente se canpone 

en su mayor parte de normas prcx:esales y un escaso contenido de 

derecho sustantivo. 
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J. - Epoca de las leyes mercantiles especiales. 

La norma jurídica es cambiante en razón de las 

circunstancias sociales que le dan vida. El derecho mercantil es 

por su propia naturaleza regulador de actividades dinámicas, 

practicas y agiles porque los usos y costumbres de los 

ccrnarciantes no son estáticos y si en cambio evolutivos día a día .. 

El Código de o:xnercio mexicano de 1889 tiene en 

su existencia y extensa historia varios intentos serios de refoi:ma 

y cada intento un razgo canún, este es que en cada proyecto de 

reforma se ha dado dicha tarea de elaborarlo a especialistas de 

derecho nercantil pe.ro con el olvido de incluir en las caro.sienes 

a los procesal is tas. Esto en gran medida ha sido un impedirrento 

para que dic:hos proyectos de refo.cma lleguen a feliz término, toda 

vez que no debe perderse de vista que nuestro có::ligo tiene 

cuantitativaaente mayor contenido procesal. 

Han sido desafortooados los intentos de reformar 

el código nercantil porque sienpre se pretende entregar el 

procedimiento en nanos de nercantilistas, lo que es tiempos 

rrodel::noe no es válido por su ineficiencia, lo cual se prueba con 

tantos proyectos fallidos de refcmnar el código sin llegar a 

conseguirlo. 



Pero si t:arN>ién en cierto que han a!'Jrtado los 

intentos en su objetivo principal de reformar e1 código, si ha 

habido éxito en irodernizar las más ~tes materias que lo 

integraban, lo que se ha hecho nediante leyes especiales que han 

derogado una gran parte del articulado original del vetusto código 

de 1889. 

Del Libro Primero al Libro CUarto del código de 

c.cmercio que corresp:>nden al derecho sustantivo hay, originalmente 

1048 artículos, sin enbargo han sido abrogados y derogados por 

disposiciones especiales los que enseguida se mencic::inan oon la 

fecha en que dejan de tener vigencia: 

6o.- Derogado por decreto publicado en el Diario 

Oficial de1 27 de enero de 1970. 

7o.- Derogado por decreto publicado en el Diario 

Oficial e1 27 de enero de 1970. 

Bo.- Derogado por decreto publicado en el Diario 

Oficial e1 6 de enero de 1954. 

lOo.- Derogado por decreto publicado en e1 Diario 

Oficial e1 6 de enero de 1954. 

llo. - Derogado por decreto publicado en e1 Diario 

Oficial e1 6 de enero de 1954. 

Fracción III del l 7o. - Derogado por decreto 

publicado en e1 Diario Oficial de 23 de 

enem de 1981. 

Fracción VIII del 210.- Derogado por decreto 

publicado en el Diario Oficial e1 27 de 

enem de 1970. 
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Fracción ~ del 2lo. - Derogade. por decreto 

publicado en el Diario Oficial el 23 de 

enero de 1981. 

39o. - Derogado por decreto publicado en el Diario 

Oficial el 23 de enero de 1961. 

40o.- Derogado por decreto publicado en el Diario 

Oficial el 23 de enero de 1961. 

Slo. a 7 4o. - Reformado por decreto publicado en 

el Diario Oficial de 27 de enero de 1970. 

Fracción VIII del 75o.- l\dJ.cionada ¡x>r decreto 

publicado en el Diario Oficial de 31 de 

agosto de 1934. 

3370.- J\brogadoe por la Ley General de Títulos y 

Operaciones de crédito publicada en el 

Diario Oficial el 27 de agosto ,de 1932. 

339o. - Ibidem. 

340o. al 3570.- Ibidem. 

365o. al 37Do. - IbidEl!I. 

3920. al 446o.- Derogado por la Ley sobre el 

contrato de .seguro publicado en el Diario 

Oficial el 31 de agosto de 1935. 

449o. al 575o. - Abrogados por la Ley General de 

Títul06 y Operaciones de Crédito. 

605o. al 634o.- Ibidem. 

635o. al 639o. - Re<julados por la ley Mo:letaria de 

27 de julio de 1931, en que se publicó en 

el Diario Oficial el 31 de mayo de 1931. 

640o. - !leml.te a la Ley General de Instituciones 

de crédl to y Organizaciooes llwtiliares 

publicada en el Diario Oficial el 31 de 

mayo de 1941. 
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Libro Tercero del código de Q:mercio en lo que se 

refiere al cx:mercio maritim:> fue 

derogado pJr la Ley de la Navegación 

y canercio Maritim:::>s publicada en el 

Diario Oficial el 21 de noviembre de 

1943. 

945o. al 10370.- Derogado por la ¡,,y de Quiebras 

y SUspensión de pagos, publicada en 

el Diario Oficial el 20 de abril de 

1943. 

Fracción 1 del. 1044o.- Abrogado por la Ley 

General de Títuloe y ~aciones de 

Crédito 

Ti tul o cuarto del Libro Q.linto en lo que se 

refiere al prooedimiento especial de 

las quiebras que c::oit>renden los aaj 
culos del 1415 al 1500 fuerón 

derogados por la Ley de Quiebras y 

SUspensión de Pagos publicada en el 

Diario Oficial el 20 de abril de 1943. 
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C A P .1-.T ÍJ L O 11 

11.- COMPETENCIA Y JURISOICCION MERCANTIL. 

Siempre que se estudia los conceptos de 

jurisdicción y ~tencia nos refer.llros al Derecho Pro::esal, sin 

Ettbargo también pertenece a la Teor.ia del Estado y al Derecho 

Constitucional. 

En efecto, la división de poderes que es el 

sistema adoptado para la Nación por nuestra Constitución, es la 

base que explica cuales son las fWlCiones del Estado, es decir su 

caupetencia y jurisdicción. 

Las funciones del Estado se manifiestan por 

madio de la actividad de sus órganos, los cuales tienen esferas de 

cc:n{)etencia determinadas. En SllM., el fin que se proponga el 

Estado solo puede llevarse a cabo por medio de funciones. 

1':lr ello cuando hablatros del poder legislativo, 

judicial o ejecutivo en particular, es tarros indicando caro 

manifiesta el Estado para sus fines. 
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Tenerros entonces una primera definición de lo 

que es la jurisdicción, la cual entendem:l6 "ccmo W1a fWlCión 

soberana del Estado, realizada a través de una serie de actos que 

están proyectados o encaminados a la solución de un litigio o 

controversia, mediante la aplicación de una ley General a ese caso 

cxmcreto controvertido para solucionarlo o dlrimirlo" ••• (4) 

Desde luego que la jurisdicción está carprend.ida 

dentro del proceso porque no puede haber proceso sin 

jurisdicción y no puede haber jurisdicción sin acción. 

A la jurisdicción y a la acción no se les puede 

concebir la una sin la otra, porque la acción aislada no puede 

darse y la jurisdicción no se explica sino a través del acto que 

la provcx:2., lo cual es la accic5n. 

Por su parte la ccrrq;::ete.ncia no es tampoco un 

término exclusivo del derecho procesal sino que canprende de todo 

el derecho públi=. 

(4).- GCMEZ Ll\RA ClPRL'\NJ. Teoria General del Proceso. Ed. UNAM. 

Textos ~versitarios. Héxi= 1976, pág. 101. 
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En sentido amplio la ~tencia puede definirse 

de acuerdo al maestro Cipriano Gánez LUa: 

"Caro ámbito, esfera o canp::>, dentro del cual un 

órgano de autoridad puede desempeñar validamente sus atribuciones 

y funciones." (5) 

D1 sentido estricto: 

"La o:rrpetencia es, en realidad la medida del 

poder o facultad otorgando a un órgano jurisdiccional para 

entend.er un deterntl.nado asunto." ( 6) 

Cmo loe conceptos ccrrpetencia y jurisdicción 

guardan una estrecha relación suelen ser confundidos, pero no 

deben usarse cat0 sinoni.nDs. Ya mencionam::>s que la jurisdicción es 

una función soberana del Estado, mientras que l.a ccn¡:>etencia es el 

línúte de esa función, el ámbito de validez de la misma. 

castillo La.rragaña y De Pina señalan ocho 

criterios de clasificación sobre la jurisdicción: 

1.- Seculiar y Eclesiastica. 

2.- o:znún, especial y extraordinaria. 

3.- Civil, penal, cx:intencioso-aaninistrativa. 

cx:aercia.1, laboral, etc. 

(5).- Ibidem, pág.l4l. 

(6) .- De Pina R. y castillo. Citado en Gánez tara Cipriano, Teoría 

General del Proceso, UNAM, México 1976. pág. 141. 
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4. - VolW1taria y contenciosa. 

s. - Retenida y delegada. 

6.- Propia, delegada,, arbitral, forzosa y 

prorrogada. 

7 .- Ac\m.llativa o preventiva y privativa. 

8. - COncurrente. 

Has adelante encontrarem:>s la justa aplicación 

de esta clasificación para ubicar en los anteriores criterios el 

lugar que le corresponde a1 derecho procesal irercantil. 

Por su parte la c:xJt1>etencia tiene dos formas de 

manifestarse: 

-La CXJTp;?tencia objetiva. 

-La cc:npetencia subjetiva. 

Anticipamos desde luego que la única real es la 

~tencia objetiva, y se habla de cuatro criterios para 

determinarla y son, la materia, el grado, el territorio, y la 

cuantia o J.nt>ort;ancia del asW>to. 

Alqwx>S autores suelen agregar otros dos y son: 

-El turno. 
-La prevención. 
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1. - la cx:rrpetencia Federal del procedimiento irercantil. 

México adopta el sistema de Repúbl.ica Federal lo 

que produce una situación jurídica que hace coexistir en el mismo 

territorio Wl órgano legislativo federal, y varios órganos 

legisJ i.tivos estatales. El primero es el Congreso de la ---­

Unión y los seqWldo& las legislaturas estatales. 

Ia f WlCión tanto de uno oaro de los otros es 

legislar el prilrero para toda la República y los •E!!JUildos para el 

territorio que le c::orres¡xJnde, dentro de la esfera que a cada 

una toca. 

La forma cxm:> se distrib.Jyen las CO.l!petencias 

amtos órganos legislativos está señala por el artículo 124 de la 

constitución el o.al señala que: 

Art. 124.- Las facultades que no estan 

expresamente concedidas p:>r esta Constitución a loe funcionarios 

federales se entienden reservadas a los Estados." (7) 

Hasta este punto no existe ninguna controversia 

jur Idica para llegar a determinar cual es la c:x:mp!tencia en el 

derecho procesal mercantil. El congreso de la Unión puede legislar 

sobre las materias que expresamente le señala el articulo 7 3 de 

la Constitución • 

(7) .- Constitución POlítica de los Estados Unidos Mexicanos. 
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A.- Fracción X del articulo 73 Constitucional. 

Art. 73.- El Congreso tiene facultad• 

x.- Para legislar en toda la República 

sdJre hidrocarburos, minería, 

industria cinenatografíca, carercio ... (8) 

Haciendo una clara interpretación de los 

preceptos anteriores, no existe duda acerca de las facultades del 

Congreso de la Unión para legislar en materia c:anercial o de 

derecho mercantil. Sin aiilargo algunos autores han puesto en duda 

que esa autorización le sea extendida para dictar no.cmas que 

regulen el prcx:edimiento mercantil. 

Uno de ellos fué Jacinto Pallares quién en base 

el =iterio de división de las ncn:mas en las de derecho público y 

privado arqunentaban que debería ser el. legislador local quien 

no=á el prcx:edimiento mercantil. 

B.- la COlpetencia legislativa. 

Fs a partir de 1883 en que se refODna la fracción 

X del artículo 72 de la C.anstitucién de 1857, cuando se le da el 

carácter federal al Den!cllo Mercantil y desde entonces no hay 

ningún antecedente de que las legislaturas estatales hayan 

legislado en materia de procedimiento cxme=ial. 

(8).- Ibidem. 
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Dice Jesús Zam:>ra-Pierce: 

". • • el proceso rrercantil es ccmpetencia del 

legislador federal por razones históricas, en virtucl de la 

naturaleza prcx:esalista del Oe.recho Mercantil, es respuesta a las 

necesidades internacionales del cx:rrercio, porque los tribunal.es 

car¡:ietentes son federales y cal fundanento en las disposiciones de 

las fracciones X y XXX del arttculo 73 Constitucional.º (9) 

Con esto teneroos entonces que la o::mpetencia 

legislativa del Derecho Prcx::esal Mercantil es de carácter federal, 

con disposiciones al respecto en al COnstitución Mexicana autoriza 

al Congreso de la thión a legislar en materia de c:arercio y de 

derecho procesal en la misma materia. 

c.- El procedimiento convencional. 

El artículo 1051 del Código de canercio hace una 

jerarquiza.alón de cuales nonnas aplicar al procedimiento 

nercantil: 

Art. 1051.- El procedimiento mercantil referente 

a todos es oc::nvenciona.l. A falta de convenio expreso de las partes 

interesadas se ob&ervarán las disposiciones de este libro, y en 

defecto de estas o de convenio, se aplicará la ley de 

(9).- ZAM:l<A-PIERCE Jesús. Derecho Procesal Mercantil, México. Ed. 

Cárdenas, 19B6, pág. 29. 



-33-

prcced.imi.entos local respectiva. 11 
( 10) 

El procedimiento convencional aparece por 

primera vez en nuestro Código de 1884, antes era desconocido, pero 

hoy se conserva en vi9or y canprende dos clases: 

- El procedimiento convencional. ante jueces. 

- El procedimiento convencional ante a.r:bitros. 

Los jueces deben sujetarse al procedimiento 

convencional que las partes hubieran pactado, si concurren las 

condiciones que señala el articulo 1052 de nuestro Código de la 

materia. 

Art. 1052.-•••• 

I. - Que se haya otorgado por medio de 

instrunento público, o en paliza ante 

corredor, o ante el Juez que o::::nnca de la 

demanda en cualquier estado del juicio. 

II. - ().le se conserven las partes substanciales de 

un juicio, que son: la demanda, CX>O.testación 

y prueba, cuando ésta proceda. 

III. - Que no se señalen cx:m:> pruebas admisibles 

las que no lo """" confcmne a las leyes. 

(10).- código de canercio y leyes ~lementarias. 
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IV .. - Que no altere la graduación establecida en 

los Tribunales, ni la jusrisdicción que cada 

de ellos ejerce. 

V. - Que no se disminuyan los términos que las 

leyes conceden a los jueces y tribunales 

para p.conunciar sus resoluciones; 

VI..- Q.Je no se convenga en que el negocio tenga 

más recursos, o diferentes, de los que las 

leyes determinan conforire: a su naturaleza y 

cuantia. 

Art. 1053.- ta escritura pública, o la proliza, o 

el convenio ju:licial de que habla la fracción I del artículo 

anterior, deberá contener para su validez: 

I.- tos nanbres de los otorgantes. 

11. - SU capacidad para obligarse. 

I.I.I.- El carácter con que contraten. 

IV.- su danicilio. 

V. - El negocio o negocios en que se ha de 

observar el. ptoCEdllni.ento convenido. 

VI.- La substanciación que debe observarse. 

V:tI. - tos medios de prueba q-ue renuncien los 

interesados, cuando convengan en excluir 

alguno de los que la ley pei:mite. 

VIII.- Los recursos legales que renuncian, cuando 

convengan en que no sea admisible alguno de 

los que concede la ley. 
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IX.- El Juez o árbitro que debe conocer del 

litigio para e1 CUAl se conviene el 

prooedimiento. 

Art. 1054.- La ilegitimidad del pacto o la 

inobservancia de el cuando este ajustado a la ley, pueden ser 

reclamadas en tierrp:> y fODllll por un artículo de previo y especial 

pronunciamiento, y este prooedimiento cabe en cualquier estado del 

juicio anterior a la citación que para definitiva haga el Juez de 

primera instancia. " (11) 

En el prooedimiento convencional el proceso 

queda samtido a la volwttad ele las partes las que disponen a 

su árbitro e interés del proced.irniento. Es una ex>oeepc:ión 

iuspri vista de1 proceso, la cual es rechazada por las tendencias 

modernas del derecho procesal. 

De tal m::do que· las noz:mas establecidas por el 

Códiqo de caiercio solo serían aplicables a fa1ta de convenio 

expreso de las partes, o::::m) fuente supletoria de lo no previsto en 

el convenio. Afortunadamente el prooedimiento convencional es 

desconcx:ido en los trib.males y nadie lo practica, ya tienen 

suficiente ccn usar supletoriamente los có:ilqos Prcx:esales de los 

Estados. 

(11) .- Código de canercio. 
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El proceclimiento convencional ante arbitros. 

Las normas del procedimiento convencional ante 

jueces vienen a ser solo un apéndice nalert.O de nuestro Código de 

Canercio, sin enba.rgo el procedimiento convencialal ante arbitres 

pueden ser aplicadas. 

El código de canercio, sin enba.rgo no contiene 

disposiciones que regulen el prcx:edi.miento arbitral, salvo los 

artículos 1052 'f 1053 que regulan la celebración del pacto. Por lo 

tanto el procedimiento arbitral se de ceñir al proced.im.i.ento civil 

de cada Estado que está autorizado ccrrc de aplicación supletoria. 

2.- Aplicación supletoria del derecho canún. 

Señala el art.lculo 1051 del código de Corercio: 

" ••• A falta de convenio expreso de las partes 

interesadas se observarían las disposiciooes de este libro, y en 

defecto de éstas o de convenio, se aplicará la ley de 

procedimientos respectiva. (12) 

se nota el vicio que deja asentado dicho 

precepto puesto de que si el prcx:edi.miento mercantil es de orden 

(12) .- Ibidem. 
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federal. la legislación supletoria debió tener ese misrrc carácter 

para no destru.lr la uniformidad del proced.imi.ento en toda la 

República. 

El desorden sobreviene cuando se perm.i te la 

aplicación de los códigos procesales de todas las entidades 

federativas, con muchas reglas contrarias y hasta contradictorias. 

Aparte esto del efecto negativo que tiene la cx:rr{:letencia 

concurrente de los tribuna.les locales sobre el deseo general de 

que exista. unifonn.idad en W1 proced.i.miento federal solo 

naninativo. 

Si bien es cierto que para 1890 en que entró en 

vigor nuestro Código de canercio, aun no existia el Código Federal 

de Procedirnientos Civiles el cual tuvo vigencia a partir de 1897, 

poderoos explicar pórque no se renite la supletoriedad a éste 

Código pero esto no se justifica. 

Porque el legislador pudo tanar otra solución 

más acertada, por ejemplo designar un código de proced.i.mientos de 

algún Estado elevandolo a la categoría de federal para ser 

aplicado supletoriamente en el procedimiento mercantil. Y esto no 

es una idea descabellada toda vez que así se hizo en 1942 cuando 

la 1Jey de Quiebras y Suspensión de Pagos, establece la 

supletoriedad exclusiva del código de Proce:limientos Civiles del 

Distrito Federal. 

Es precisamente la Ley de Vías Generales de 

canunicación de 1939 la que tana el camino correcto al designar al 
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código Federal de Procedimientos Civiles para su aplicación 

supletoria en controversias relacionadas con las vías de 

canunicación y medios de transporte. 

Posteriomente la Ley Fed.eral de Instituciones 

de Fianzas de 26 de diciembre de 1950 mantiene al buen camino, 

cuando en sus artículos 94 fracción VI y 98, establecen la 

aplicación supletoria del código de Prcx:edirnientos Civiles. 

Es de enonne .inportancia la · aplicación 

supletoria de los Códigos Procesales Civiles en el procedimiento 

nercantil. 

Por principio el Có::iigo de Canercio no contiene 

nomas que permitan determinar la carpetencia por cua.ntia, ni para 

tramitar el incidente de ejecutoriedad de sentencia. 

Tampoco regula el recurso de denegada apelación 

aunque si señala su existencia en la fracción VIII de su artículo 

1077. 

El código no fija trámite para el recurso de 

revocación, ni para los remates, ni pira el incidente de nulidad 

de acentuaciones, no menciona la notificación persona1, ni la 

notificación por OOletín. No dice de la jurisdicción voluntaria, 

ni de la ejecución de las sentencias e:rtranjeras o provenientes de 

otra entidad federativa, ni la acción de jactancia y más y más sin 

que terminem:>s. 
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Ruiz Abarca que es citado ¡:or Jesús zarrora 

Pierce en su obra de Derecho Procesal Mercantil señala: 

"Después de c::x:rtprar cuidadosamente el 

articulado del Libro Quinto del código de <:arercio con el código 

Procesal del Distrito, concluye que de 222 artículos del 

ordenamiento civil tienen equivalente exacto o aproxima.do en el 

rrercantil. " 

"lo cual deja un saldo de 751 artículos del 

proceso civil sin equivalente en el roorcantil. Si de ésta cifra 

deducimos (sic) los articulas reglamentarios de procedimientos 

esenciales civiles, tales cx:rte la tutela, el divorcio volWltario, 

la adopción, las sucesiones, el apeo y deslinde, etc. , restan aún 

572 artículos del procedimiento civil que no corresponde a art:i. 
culo alguno en el Código de Care.rcio. To::!os ellos pue:len, 

potencialmente al nenes, ser fuente supletoria del enjuiciamiento 

nercantil. Y bien puede decirse, en consecuencia, que el orden en 

que se aplican las normas mencionadas en el artículo 1051 del 

Código de COne.rcio es en la práctica inverso al señalado en dicho 

artículo: en pr~ téanino las leyes locales de procedimientos, 

cuyas disposiciones resuelven el mayor niirero de cuestiones 

procesales; en segwido lugar el articulado del Libro Quinto del 

código de canercio, númericamente inferior, luego nenes 

frecuent:snente aplicado; y por último el procedimiento 

ccnvencicna.l "preferente a tolos" en teoria e inaplicado en la 

práctica." ( 13) 

(13) .- ZJMJAA-PIERCE.- Ibidan, pág. 39. 
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La ley civil que se aplica supletoriamente en 

materia mercantil es la de la entidad federativa en donde tenga 

lugar el proceso. Desde luego que cuando una disposición de 

derecho procesal civil deja de tener vigor no puede ya apliCU'.se 

tam:pocO en el enjuiciamiento nercantil. 

Ese criterio lo ha sostenido la Corte pero no de 

manera unifonre, toda vez que en el caso de los cheques sin 

fondos, resolvió que la pena mencionada en el artículo 193 de la 

Ley General de Títulos y ~clones de Crédito, es la establecida 

por el texto original del artículo 386 del código Penal que estaba 

vigente al dictarse la ~ General de Títulos, y no la pena mis 

elevada que resultó de la refor:ma a ese artículo 386 en 1946. con 

esto la norma penal derogacj¡¡g,9e considera en vigor única y 

exclusivamente para los efectos de su aplicación supletoria a la 

norma ITIE"..rcantil. 

El problema que ahora se nos plantea es de 

determinar cuando y en que casos procede aplicar supletcriamente 

las reglas del procedimiento civil al procedimiento nercantil. 

Desde luego que los estudiosos de la materia y 

las ejecutorias de los tribunales no permiten una supletoriedad 

CO'l\)letamente abierta, porque equivaldría a dejar en manos del 

legislador local un enjuiciamiento federal. VeanK>S cuando debe 

aplicarse supletoriamente el procedimiento procesal civil de 

acuerdo a los siguientes criterios: 
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En el caso de instituciones establecidas y reqlanentadas 

adecuadamente. 

Si el código de canercio no tiene lagwias u 

anisiones ni casos no previstos, es decir que existe una norma 

mercantil adecuada al caso planteado, esta no:cma es la que debe 

aplicarse, no otra de derecho civil que aunque pudiera parecer mas 

justa o conveniente debe prevalecer la mercantil. Ha.ganes un 

razonamiento simple, si hay ley respectiva en nuestra materia, no 

nos es válido buscar otra fuera de nuestro ámbito. 

En el caso de las instituciones establecidas, was no 

reglarrentadas o reglamentadas deficientenente. 

Cuando en el código de canercio ex.is ten 

instituciones pero no han sido reglamentadas, procede desde luego 

a la supletoriedad. Tal es el caso de1 recurso de revocación, el 

cual está establecido en el articulo 1334 del c.ód.igo de carercio, 

pero no se fija el trámite para hacerlo valer. ~te esta falta de 

reglarrentación es válido aplicar supletoriamente los artículos 685 

y 687 del código de Procedimientos Civiles del Distrito Federal y 

sus equivalentes en los códigos procesales de los Estados. 

En el caso instituciaies no establecidas. 

El caso es que el código de CClnercio ahora 

contiene el supuesto de que no dice absolutamente nada respecto de 



-42-

ciertas instituciones. Este a.rgurento es válido tcxia vez que 

tenemos por ejmplo los elementos de prueba que la técnica ha ido 

ap:lrtando al procedimiento en su fase probatoria, caro las 

fotografías, copias fotostáticas, vide:>S, grabaciones, etc. o la 

procedencia de la apelación extraordinaria, de la queja o el 

llanada recurso de responsabili~d, el incidente de ejecutoriedad 

de sentencia, caducidad de la instancia. etc. 

Todas estas son instituciones no establecidas en 

el Código Mercantil pero no existen en el procesal civil. 

En este caso mas que hablar de supletorledad mas 

bien est:arros ante la integración, por lo que los Céxli9os locales 

pueden validamente integrar el procedimiento mercantil cuando 

carece de algwias instituciones esenciales. 
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3.- La juriscli=ión rrercantil. 

A.- Competencia por materia. 

Desafortunadamente los tribunales rrerc.antiles 

que jugaron un importante papel en la creación y desarrollo del 

Derecho Mercantil tienden a desaparecer. 

Ya no es posible volver los ojos y encontrar las 

formas de los viejos Consulados. Solo Bélgica, Francia y Haití 

cx:>nserVan tribunales mercantiles especializados integrados por 

ccmerciantes. 

El 14 de d.icienbre de 1883 ccn la reforma. a la 

fracción X del artículo 72 de la Constitución de 1857, el Derecho 

Mercantil mexicano adquirió el grado de federal, ya que dicha 

reforma otorgó al Congreso de la Unión la facultad de legislar en 

materia de canercio. 

Esa refonna tuvo la virtud de investigar a los 

jueces federales de caipetencia para concx::er ellos de manera 

exclusiva de los negocios nercantiles. Toda vez que de acuerdo a 

la fra=ión I del artículo 97 de la COnstitución de 1857, 

correspondía a los Tril:xlnales de la Federacién conocer de todas 

las controversias que se suscitaran sobre el cmplimiento y 

aplicación de las leyes federales. 
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No se pasó mucho tierrp> para que los juzgados 

federales se vieran practica:rente volcados sobre ellos de juicios 

mercantiles. 

SOlo bastaron cinco meses para tratar de 

resolver el problema de la gran demanda que de justicia nercantil 

se hacia en estos tribunales.. Por ello se adicionó la fracción l 

del artículo 97 Constitucional, exceptuando de la canpetencia 

federal en caso de que la aplicación solo afecte intereses de 

particulares, pues entonces son catlpQtentes para conocer los 

jueces y tribunales locales del orden canún de los estados, del 

Distrito Federal y Territorio de la Baja California. 

Por su parte la fracción I del articulo 104 de 

la Constitución de 1917 seña.la: 

Art. 104 .. - Corresponde a los Tribunales 

Federales conocer. 

I. - De todas las controversias del orden civil o 

criminal que se suscitan sobre el o.xrrplimiento y aplicación de 

leyes federales o de los tratados inte.rna.cionales celebrados por 

el Estado Mexicano. CUando dichas controversias solo afecten 

intereses particulares, podrán conocer tant>ién de ellas, a la 

elección del actor, los jueces y trib.lna.les del orden canún de los 

Estados y del Distrito Federal. Las sentencias de primera 

instancia. podrán ser apelables ante el superior ime:liato del .Juez 

que conozca del asunto en pr.iner grado." ( 14) 

(14) .- Gánez Lara Cipriano. lbidem. pág. 107. 
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E.sto es lo que se conoce cano jurisdicción 

concurrente, que en fonna mas propia se debe llamar ccmpetencia 

concurrente, de acuerdo al cual es ccnipetente para conocer de los 

juicios mercantiles tanto el tribunal federal caro los del fuero 

canún, a elección del actor. 

Es criterio de la Corte que esta ccrnpetencia 

concurrente se establece a prevención y no puede ser variada 

posterionnente, por ejefli>lO si el actor pranueve su derM.nda del 

juicio ejecutivo rrercantil, haciendo uso de su facultad de elegir 

al Juez federal, si posteriormente resulta que éste es 

inccmpetente por razón de territorio el ccnflicto deberá 

resolverse a favor del Juez federal que territorialmente sea 

ccmpetente, pero no se pcxlrá resolver a favor de jueces del fuero 

canún. 

En la vida practica son los tribunales del fuero 

local los que conocen de la casi totalidad de los juicios 

mercantiles. Es decir que la canpetencia concurrente no opera por 

las deficiencias de espacio físico de que adolecen los juzgados 

federales y de falta de personal, que pudiera ayudar a que éstos 

jueces conocieran de juicios nercantiles. 

También es oorriente que en los tribunales 

federales no pudiendo negarse a tramitar juicios mercantiles, usan 

teda clase de artifugios para alejar de estos tribunales a los 

litigantes de la materia nercantil. 
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Dice el maestro Cipriano Gómez Lara: 

"F.sta posibilidad de elección es en la práctica 

rm.iy relativa porque por regla general, el particular litigante 

actor acude a los tribunales del orden c:onún y no a los jueces de 

Distrito de carácter federal. ta. razón de ello es que sin existir 

un fundamento legal los juzgados de Distrito entorpecen el 

despacho de este tipo de asuntos y "surgieren o aconsejan" a los 

litigantes, que no presenten éste tipo de asuntos ante los 

referidos juzgados de Distrieo, recanendando que sean llevados 

ante los tribunales canunes, pues los Juzgados de Distrito 

"siempre tienen tt1.1cho trabajo". F.sta es una de tantas practicas 

viciosas de nuestros sistemas judiciales que no tienen ninguna 

justificación legal.." 

"ta. llamada jurisdicción concurrente nos da base 

para rrencionar otra razón de conveniencia, no obstante la actitud 

de los juzgados de Dist.rito, para en RIJChos casos entablar las 

acciones privadas en que deban aplicarse leyes federales, ante 

dichos juzgados de Distrito. FUndanental.al?nte en provincia, los 

tribunales del orden cxxm1n suelen estar más expuestos a las 

presiones, influencias y consignas de loa funcionarios de los 

gobiernos locales. Los jueces de Distrito, por regla general o al 

menos asi lo deseanos que sea, no estan supeditados a las 

autoridades pol!ticas locales y cuentan con más autonanía y con 

mayor independencia para el desat{:leño de sus canetidos. De lo 

anterior p::daros deducir que en muchos casos, cuando es necesario 
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entablar algwla acción en contra de alguna persona poderosa polit.!_ 

canente relacionada en los círculos políticos o gubernamentales 

locales, parece más conveniente o a1 nenes, nenas desventajoso, el 

llevar ese asunto ante los tribunales federales, es decir, ante 

los jueces de Distrito [X>r las razones ya apuntadas." US) 

Podenos entonces concluir señalando que el 

litigante no tiene una verdadera opción entre los tribunales 

federales y los locales, por lo que para la tramitación de los 

juicios mercantiles tiene que acudir a lo segundos en forma 

necesaria la pena de no oOOtener ningún resultado a su favor. 

B. canpetencia por territorio. 

El artículo 1104 del Código de Carercio fija la 

prinera regla que debe observarse para determinar la CCIIp!tencia 

territorial y dice: 

Art .. 1104.- Sea cual sea fuere la naturaleza de 

juicio, serán preferidos a cualquier 

otro Juez: 

r.- El del lugar que el deudor haya 

designado para ser requerido 

judicialmente en pago. 

II.- El del lugar designado en el contrato 

para el cu:ttJlimiento de la 

obligación. 

(15).- Gárez Iara Cipriano. Ibidem.pág. 107. 
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En los términos en que está planteado el 

artículo anterior y sus fracciones, se necesita que los obligados 

o partes, hayan celebrado un contrato por escrito en donde el 

deudor señale el lugar de cumplimiento de la obligación, o el 

lugar que el deod.or haya señalado para ser requerido en pago. 

Eh caso de que no exista dicho convenio entonces 

deberaros estar en lo preceptuado por el artículo 1105 que a la 

letra dice: 

Art.1105.- Si no ha hecho la designación que 

autoriza el artículo anterior, será 

CCXTipetente el juez del 

danicilio del deudor, sea cual. fuera 

la acción que se ejercite. 

En caso de que no exista convenio entre las 

partes, el código de c.arercio sigue la regla establecida en su 

articulo 1105, que es considerado el dcmi.cilio del deudor, para 

establecer la canpetencia territorial. 

Desde luego que el danicilio que refiere el 

cód.igo de care.rcio, es el danicilio civil o con más propiedad, el 

que se establece en el artículo 29 del Céxligo Civil. 'i para las 

personas rrorales se aplicará el articulo 33 del misroo Código 

Civil. 

Por otra parte delxmJs rrenclonar que las reglas 

que fijan la canpetencia territorial no afectan el interés 
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público. Esto es importante toda vez que entonces los particulares 

pueden derogarlas, y ac:ud.ir al juez que prefieran, o bien cuando 

por la realización de ciertos actos se sane ten tácitamente a dicho 

Juez. De tal rn:xlo que por smU.sión expresa o tácita, únicarrente 

puede prorrogarse canpetencia el Juez que la tenga del misro 

género que la que se prorroga, lo anterior se manifiesta de 

acuerdo al artículo 1095 del Código de Ccmercio. 

c.- competencia por cuantia y grado. 

En el Céxligo de cane.rcio existe una laguna 

respecto a la designación de la canpetencia por razén de cuantia y 

grado esto úl ti.no por virtud del recurso de apelación. 

Debe:tos recurrir a la Ley Orgánica del Poder 

Judicial de la Federación y la Iey Orqán.ica ele los Tribunales de 

Justicia del F\Jei.-o Canún del Distrito Federal, para determinar 

cuales son los tribunales carpetentes en el Distrito Federal en 

materia mercantil, las que nos indican, que son ccmpet.entes: 

En el Fuero Federal: 

a.- Primera Instancia.- Los Juzgados de Distrito 

en materia civil. N:> tienen limite aú.ni.m:J ni 

máxim:::>, a su ccmpetencia por aiantia. 

b.- segWlda Instancia.- Tribunales Unitarios de 

Circuito. 
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En el Fuero Local del Distrito Federal: 

a.- Unica Instancia.- Los Jueces de Paz. 

Catt:>etentes para conocer de asuntos cuyo 

rronto no exceda de 182 veces el salario 

nún.i.rro diario vigente en el Distrito 

Federal. Es de única instancia toda vez que 

no procede la apelación. 

b.- Prllrera Instancia.-

l.- !..os jueces de lo Civil. ~tentes 

para conocer en materia mercantil, de los 

negocios de jurisdicción voluntaria, de los 

asuntos contenciosos cuya cua.ntia exceda de 

los 182 días de salario mí.nim:> y de las 

suspensiones de pagos y quiebras, 

cualquiera que sea su rronto. 

2.- tos Jueces de lo Familiar. &itos jueces 

tienen canpetencia exclusiva para conocer 

de asuntos relacionados con el derecho 

familiar y en consecuencia no estan 

preparados para conocer de cuestiones 

rrercantiles. No obstante conocen de juicios 

sucesorios que son de los llama.dos 

universales atractivos, pueden verse 

inmiscluidos para decidir sobre asuntos 

mercantiles acunulados a la sucesión. 
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J, - Juzgados de lo Concursal. 

c.- 5egunda Instancia.- Las Salas del Tribunal 

superior de Justicia que corresp:xldan a cada 

Juzgado. conocen de las apelaciones contra 

sentencias dictadas por los jueces de 

primera instancia. 

D.- La competencia subjetiva. 

Puede darse el caso de que un órgano 

jurisdiccional puede ser o:::q:>etente para conocer de determinado 

asunto por razones de materia, territorio, cuantía y grado, pero 

sucede que puede estar impedido de conocer del negocio, en virtud 

de hallarse unido, directa o indirectamente, ya sea con las partes 

o con la materia litigiosa, p:::ir relaciones de amistad, interés u 

otras semejantes, que lo priven de la inpa.rcialidad para dictar 

justicia. 

CUando se dan alguna de éstas circunstancias se 

dice que hay ino:lrp!tencia subjetiva, y el juzgador debe 

abstenerse de seguir conociendo de.l asWlto, si no se excusa, la 

parte que se considere perjudicada puede recursarlo. 

TenenDS así que tanto el juez c::cm::> las partes 

cuentan con una figura cada uno para resol verlo la cuestión de 
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inc:anpetencia subjetiva. El Juez puede excusarse de conccer del 

asunto y abandonar voluntarlarrente el litigio sare:tido a su 

jurisdicción, esto es si se considera incapacitado par alguna de 

las causas que señala el código o por otras análogas. 

Las partes en el litigio a su vez pueden 

recurrir a la recusación p;i.ra obligar al juez que deje el 

conocimiento del asunto por estar .impedido, y pedir que se remita 

el asunto a un juez con canpetencia subjetiva. 

NoIIran lo re1ativo a la inccmpetencia subjetiva 

los artículos 1132 del Código de Cane.rcio en donde señala en XII 

fracciones las causas de i.mped.i!tento que tienen los Magistrados y 

jueces para concx:er de determinados asuntos. 

Nuestro ordenamiento en su artículo 1138 señala 

cuales son las causas de justa recusación, señalando que son las 

propias causas de iitpedi.mento del artículo 1132 y otras XI que 

agrega este últi.m:J artículo. 

El artíc:ulo 1149 del misro ordenamiento agrega 

caro sujetos de la inccnpetencia subjetiva a los asesores y 

secretarios, ~e que deben excusarse por las mismas causas 

por las que pueden ser recusados. 
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Cuestiones de Competencia. 

Son de orden público las razones que fijan la 

caupetencia por rrateria, cuantia o grado. D1 Wl principio los 

jueces estan obligados a conocer de todos los asuntos que les 

sean sanetidos que conforme a estas razones leS corresponde, pero 

también de oficio pueden negarse a admitir los que les resulten 

ajenos. 

Por su patte los litigantes tienen el derecho a 

que sus asuntos sean tramitados ante el juez que para ello tienen 

caupetenci.a y por eso cuentan ccn inhibitoria y la declinatoria 

para impedir que de ellos conozca un juez sin canpetencia. 

También las mismas reglas s:Jn aplicables para 

resolver la cuestión de canpetencia territorial, pero esta no es 

de interés público, por 1o que las partes pueden acudir a un juez 

diverso al que la Ley señala. Sin embargo éste no podrá, 

excusarse de oficio. 



-54-

CAPITULO III 

III.- FACTORES DINAMICOS DE LA SOCIEDAD QUE RECLAMAN 

EL ESTABLECIMIENTO DE LOS JUZGADOS 

DE LO MERCANTIL. 

La ciencia sociológica nos ha enseñado caro han 

evolucionado las sociedades hwianas desde los pequeños grupos 

tribales, hast:a las modernas y catt>lejas naciones de hoy. De ahí 

encontramos el. fundamento de que una sociedad entre más pequeña y 

sUbdesarrollada sea, se requiere de menos ordenamientos legales, y 

en su seno las controversias se resuelven por vías ajenas a los 

procedimientos judiciales. 

Sin enbargo al ir evolucionando el grupo social 

y las relacicnes de interdependencia de sus miemb.t:os se hacen más 

amplias y se genera una mayor sinergía social, cuando se enfrentan 

los intereses enere sí. Esto hace que el poder público vaya 

tad:rl.én perfeccionando su régimen normativo y depurando sus 

procedimientos judiciales, para restablecer y mantener la paz 

social. 

Debemos af il:mar que el México de hoy es muy 

diferente, por ej~lo el de veinte años atrás, en virtud de que 

las fuerzas sociales se han desarrollado a mayor velocidad por 
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diversos factores que actuando W10S sobre otros nos han dado 

exactamente la realidad social que vivinDs ahora. 

Esta realidad contetporánea es vista por 

di versos enfcques de acuerdo a la ciencia que se da a la tarea de 

interpretarla. 

De acuerdo al interés particular de cada uno 

México tiene Wla realidad, o nivel determinado en el ámbito 

econánico, cultural, político, administrativo, religioso, etc. Son 

enf~ de esttx!i.o. Para efecto de este trabajo nos importa 

conocer cual es el panorama actual de la adm.inistracién de 

justicia en lo general, y después de particularizar en materia de 

procedimiento nercantil, justificando de este m:do las 

oonclusiooes de este trabajo que son en el sentido, de que para 

mejor administrar la justicia en nuestra materia, y c:::ontribuÍ.r al 

equilibrio social es nenester la creación de l.os juzgados 

especializados en materia nercantil. para dirimir con mejor 

resultado y presteza los choques de intereses que se dan entre los 

miembros de nuestra colectividad. 

Desde el. punto de vista oo.xmativo el derecho 

sustantivo en las distintas ramas, se ha ido nutriendo de 1as 

normas necesarias para mantenerse actua.1izado y proporcionar 

justicia para la sociedad. ID misrD hace en la materia procesal, 

adecuando los códigos adjetivos a las circunstancias cano éstas se 

prc:duzcan. Incluso en materia mercantil, si bien no ha reformado 

al más viejo de nuestro& oódigoe que es el de la materia de 

estudio, se han prcxlucido las noanas especiales que de el derivan, 

y en el irejor de los casos pod81Ds decir que llenan las 



-56-

necesidades de la actividad canercial, financiera, bancaria de 

seguros, fletes y transportes, etc. Y del mismo modo podemos decir 

que en materia de derecho procesal nercantil no se ha avanzado 

gran cosa en nuestro derecho, y que mis pai:ece que el procesal 

mercantil tiende a desaparecer. 

En materia de administración de justicia el 

panorama es optimista, toda vez que se tiende a la especialización 

de los Tribuna.les. Hoy aparte de los Juzgados Civiles, Familiares, 

Penales, Mixtos de Paz en tierrpos recientes se han agregado los 

del Arrendamiento Inm:Jbiliario, los de lo COnc:ursal y los de 

Inmatriculación Judicial. 

E.stos son precisamente las acciones que la 

sociedad reclama y recoooce, porque de inmediato se nota en la 
práctica una rrejoría tanto en la calidad y eficiencia, COTO en la 

prontitud en la administración de justicia. 

Desde luego que al crearse los juzgados <1e.l 

arrendamiento i.rm:>biliario, de lo concursal e inrnatriculación, los 

juzgados civiles se vierón desahogados en sus actividades y rinden 

más en los asuntos que quedarón en su exc:lusiva ccq,::ietencia. Y par 

su parte los nuevos tribunales tienden a especializarse que en el 

futuro será más eficaz su función y tra.scende.rá más hacia el 

beneficio de la colectividad. A los juzgados de nueva creación, 

deseamos que se agreguen en su memento que ya lo es, los juzgados 

de lo mercantil. 
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l.- Factores económicos. 

Fn el primer capitulo de este trabajo reseñam:::>s 

los origenes de las actividades econáni.cas de nuestros 

antepasados, y aunque no nos referim::ls a las épocas de la Colonia 

y del México Independiente, se puede afirmar que el carercio para 

nuestro pueblo ha sido una de las actividades más generalizadas y 

de importancia en su vida diaria. 

El derecho mercantil no se refiere hoy al acto 

estricto del CCllEr'Cio, sino que es tan an:plio que abarca más bien 

tedas las actividades afines, caro trans¡;;:ortes, seguros, t­

títulos de crédito, sociedades, es decir la mayor parte del sector 

econánico. 

Han pasado varios siglos y en la Ciudad de 

México hoy en día podeoos enCC11.trar similitudes con lo que nos 

toca vivir, y lo que en su m:mento vivierón los habitantes de 

Tenochtitl.án y Tlatelolco, un an;:>lio sector de la población se 

dedica a las actividades eccnáni.cas en lo general, y otro gran 

nú:nero al o:mercio ooncretamente. Solo que hoy en día no existe 

orden CXllD hubo en Tlatelolco, cualquier calle sirve para que 

cualquier ciudadano se instale de la noche a la mañana y surja así 

Wl nuevo mercader. 

Pongazros por ejElll?lo los años de la década de 

los sesentas. Las actividades c:arerciales las aconánicas en 
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general. guardaban cierto orden y estaban perfectamente 

delimitadas. Sin Elli>arqo en los veinte años siguientes los 

fenómenos econáni.CX>S tuvieron un aceleramiento. Y si para aquellos 

años no toda la pc:>blación participaba en actos que pudiera caer 
dentro del ámbito del derecho nercantil, hoy en día todos 

participanos de ello de un tTodo u otro. 5aros sujetos de crédito, 

canpranos, vendenos, USartDS cuentas de cheques, girarros o saros 

tenedores de documentos mercantiles, llevam:>S wia tarjeta de 

crédito, contratarros seguros, usamos fletes, etc. Ia sociedad 

actúa de forma más dinámica en virtud de condiciones econánicas 

que han evolucionado con gran rapidez. 

Desde luego que tOOos estos actos se encuentran 

previstos por la ley, así sea de manera precaria, pe.ro 

cuantitativamente los conflictos a resolverse ante los tribunales 

se han elevado proporcionalmente, y cada día crecen más. E.l -

índice más confiable para conocer la problemática en materia 

canercial son los que registran los libros de Gobierno de los 

juzgados civiles del FUero Caníin del Distrito Federal. 

Los usos y costumbres de ha.ce dos décadas apenas 

prOOucían controversias que de.be.rían resolverse ne:liante el 

proceso me.rcantil, pero inficfr¡s niveles por la escasa 

industrialización, por la carposición de la sociedad 

principalmente, por el uso corriente de dinero en vez de 

doo..mentos. eásic:anente la población se encaltraba dividida entre 

pobres y ricos, separandolos apenas una clase media canpuesta en 

su mayoría por la burocracia. 
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Para los años sesentas solo acudian a los 

tribunales los miembros de la clase alta y en ocasiones de la 

meclia, pero nunca del llamado proletariado que se integraba por 

los pobres de los suburbios y los carrpesinos que por esos años 

empezarán a arribar en gran minero a las Ciudades. Era una ép:ca 

renos conflictiva procesalmente hablando. Tratos de palabra, y en 

vez de contratos servia cualquier papel con dos o tres líneas. 

Los descubrimientos tecnológicos que se dan en 

cualquier parte del mundo repercuten desde luego, en nuestro 

propio sector econán.ico dadas las relaciones internacionales del 

país y del canercio rrundia1. surgen c:ida. día sinú:rero de empresas 

que practican las más variadas actividades que la ley debe 

tutelar, y surgen en consecuenc::ia nuevos conflictos de intereses 

que los jueces deben resolveJ:. Se hace entcinces necesario que el 

juzgador se capacite a su vez con mayor profundidad ya que en 

materia econé:mica la ley muchas veces es rebasada [X>r 

acontecimientos, usos, costmti.res producidas por la misma 

tecnología que no eran previstos, ni pod!an serlo cuando entró en 

vigor nuestro código Mercantil ya hace más de cien años. 

Ia Ley ante estos fenánenos debe ser 

interpretada con mayor eficacia por juzgadores especializados en 

ella, porque los industriales, científicos, financieros, 

carerciantes, etc. es tan a la vanguardia en la produccié:a de 

hechos jurídicos, son gente dinámica, que en busca de su interés 
¡:ecuniario trata de ser sin:ple y CXX\creta por lo que crea p:::>r su 
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cuenta figuras nuevas que vayan en su beneficio, no buscan 

adecuarse a las figuras establecidas p::>r la ley, sino que trata de 

que la ley reconozca las producidas por el. 

Esto siempre ha sido así por ello siempre fué 

depositario de la jurisdicción rrercantil hasta que este pasó a los 

juristas.. En est.as condiciones lo que le interesa ahora es 

justicia pronta y eficaz porque valora en tienpo los intereses que 

pone en determinado m:rrento en un litigio. 

POO.ieram:>S decirnos que si los hcmbres de 

enpresas son los interesados porque se especializara la justicia 

nercantil ~a hacerla realmente expedita, CXllD ese deseo esta 

fundamentado en su propio provecho pecuniario, no sería válido 

para la sociedad en su conjunto el distraer los esfuerzos 

legislativos y judiciales en provecho de un solo sector, ni mucho 

menos destinar un presupuesto para crear nuevos juzgados 

mercantiles. Sin embargo el peder públioo para llevar a cab:> sus 

propios fines en beneficio de la colectividad, requiere de los 

ingresos que el sector econérni.co de la p:::blación produce para el 

erario. Entonces si el derecho mercantil en su parte procesal. se 

hace eficiente esto repercutirá en 1a actividad de los 

contendientes quienes liberarán sus obligaciooes, cunplirán con 

las cargas, y, en general tendrán seguridad jurídica en sus 

actividades. 

Si el sector econánic:o encuentra tardanZa en la 

aplicación de la justicia se limita en su actividad, si encuentra 
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falta de claridad en los resultados y recibe perjuicios, la 

evitará; _ s_!la. aplicación de la justicia mercantil se hace 

deficiente, se hace deficiente la actividad en su conjunto y el 

poder público limita sus ingresos, y en este orden de ideas careos 

de recursos para satisfacer las necesidades generales de la 

p:>blación. 

Si en determinado litigio en las condiciones 

jurisdiccionales actuales de saturación y lentitud, se paraliza la 

circulación p::>r ejemplo de mil millones de pesos, este dinero en 

manos de un industrial o cc:merciante es susceptible hasta de 

duplicarse, además de generar riqueza y errpleoa indirectamente, en 

el timp:::> en que dura un juicio que en el aejor de los casos es 

rreses, y puede ser hasta de 

2.- Factores poblacionales. 

El desarmllo de la sociedad mexicana 

principalnente en el Distrito Federal adenás ha sufrido un impulso 

decisivo, en virtud de la migración del camp::> hacia la Ciudad. 

Sient>re el m::wimiento de las corrientes migratorias han producido 

fenérnenos de crecimiento. 

Las cifras preliminares del XI Censo General de 

Población y Vivienda estiman que para el 12 de marzo de 1990 el 

Distrito Federal tenía una población de 8,236,960 habitantes. 

Pero la vida del Distrito Federal y su propia 

problemática no solo se refieren a sus propios habitantes, ya que 
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el territorio del Distrito Federal en la zona urbana, se ha 

inteqra<b con el Estado de Méxiex> el cual tiene w.. poblacién 

cercana de diez millones de habitantes, cuya mayor parte de un 

rmdo u otro viene al. Distrito Federal a reüizar sus actividades 

cotidianas, principalnente la población de lo municipios 

oonurbanos que son dormitorio de la gente que labora en el 

Distrito Federal. 

De acuerdo a los indices del Censo los prime.ros 

cinco lugares de vólmien de población, lo tienen las siguientes 

entidades en el siguiente oJ:den: 

l. - Estado de Méxiex>. 

2.- Distrito Federal. 

3.- Veracruz. 

4.- Jalisco. 

5.- Puebla. 

Entre éstas cinco entidades federativas se 

dividen la mitad apróximadamente de la poblacién total. del pais. 

Esto tiene su inp::)rtancia toda vez que debido a que el Distrito 

Federal es el centro eccnémi= y poUtiex> del país atrae de !llllnera 

natural la población de estas entidades. 

Si a los pocos más ele ocho millones de 

habitantes del Distrito Federal, le agreqam:>a un tanto igual de 

poblacién flotante que al final del dla o ele la semana vuelven a 

su lugar de origen, tenEl'tllS pues Wl4 panorámica de la extensión 
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del problema que se da en el carrpo de la impartición de la 

justicia en materia 100rcantil que se genera ante tal vóll.Jt'ell de 

población. 

Pero es verdad que para eJ. derecho rrercantil 

fnlx>rta el lugar donde se genera el acto que trascenderá a la 

esfera jurisdiccional, sin .iJrp:Jrtar la calidad del obligado sea 

del Distrito Federal o forme parte de la población flotante. Salvo 

que haya pacto en contrario para cmplir las obligaciones en una 

entidad distinta el Distrito Federal. 

La CiOOad de Méxio:> ha sido tradicionaln:ente por 

cuestiones históricas el corazón del país, el centro de las 

finanzas, del carercio, de la industria, de la banca, de los 

seguros y hasta de la manera ilógica el lugar donde se tanm las 

decisiones en materia marítima, pesquera y agrícola. E.so hace que 

exista una corriente de migración hacia la Ciudad. Incluso el 

resto del país produce para el constm.:1 del Distrito Federal, y 

esto resulta curioso toda vez que la producción nacional se 

encamina hacia esta Cilrlad para ser distribuida posteriornente en 

los demás E'stados de la República. 

Independientemente de la calidad de los sujetos 

que celebran actos mercantiles en el Distrito Federa1, la justicia 

tiene que estar adecuada a las necesidades cuantitativas que la 

reclaman. Incluso hay épocas en el año, por ejenplo en los meses 

finales,. cuaró::> hay mayor número de oonflictc>s generados por ese 

disparo que existe entre la producción y el consmo, y que pesadas 

las festividades de fin de año, vendrán naldx:l6 a los tribinales a 

dirimir controversias. 
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El crecimiento econáni.co del país y el 

increrrento en la población esta.ble y flotante del Distrito 

Federal, hacen necesarios el establecimiento de los tribuna.les 

nercantiles para salvaguardar el interés público. 

3.- Factores jurisdiccionales. 

Una sociedad en crecimiento y de gran índice de 

población, asi caro un mayor nivel educativo en lo general, 

requieren de un sistema de in;?artición de la justicia, que sea 

ao:>rde a las necesidades. Afortunadamente en los úl tinos seis años 

se ha notado el deseo de rrejorar ese aspecto importante de nuestra 

ccmunidad de tener mejores tribunales, en cuanto a número y 

calidad. 

De tal. nodo que por ejenplo en materia penal se 

han duplicado el número de juzgados que desde luego han 

repercutido en rrejor administración de la justicia, así sea aunque 

solo se lo:rrará agilidad precaria de los procesos. Se han 

incrarentado el nlírero de Salas del Tribunal. Superior. 

En el derecho civil se han también increrentado 

el n\mero de loa juzgados civiles y sus respectivas Salas, se nota 

el deseo de agilizar el trámite de los negocios. 

Se crearán los juzgados del Arrendamiento 

Inmobiliario y en buen núrre.ro, porque las necesidades de la 
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población requerían de un tribunal especializado que resolviera 

con mayor eficacia ese problema que crea roce social que es el 

arrendamiento de inmuebles para la habitación. Problema que se 

origina en forma directa por el factor de explosión poblacional y 

escasa oferta de irmuebles para alquiler. 

Se crearon caro una necesidad social los 

juzgados de lo c:oncursaltambién para desahogar el C\J11Ul.o de 

asuntos que anterionrente teian en sus manos los jueces civiles. 

Al estar relizando la investigación del presente 

trabajo surgen aa la vida los tribunales de la innatriculación 

p::>rque la sociedad ertpJja.ba para que e5te aspecto de la 

irregularidaC. predial tuviera mejor aplicación adecuada a las 

circunstancias de los tienp:>a que vivimos, toda vez que 

anterioridad a su creación los innruebles inmatriculados eran en si 

casi .inp::>sible de ser regularizados, a pesar de proveerlo la Ley. 

Ia especialización de la jurisdicción es en 

rebundancia y beneficio tanto de los acini.nistradores de la 

justicia que serán más capaces cada día, ccm:> en el beneficio de 

los ciudadancl6 que tendrán menos trabas y nsyor prontitud en la 

solución de sus asuntos. 

Si las anteriores recientes adninistraciones y 

la actual, del Tribunal superior de Justicia, se han dado a la 

tarea de C1>11?lir cabal!rente los postulados constitucionales de 

otorgar justicia pronta y expedita, nada más razonables que el 
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siguiente paso sea la creación de los juzgados de lo mercantil, 

toda vez que los requerimientos sociales así lo ameritan y los 

beneficios se verán en las mismas medidas que se ha hechO con los 

tribunales especializados de reciente creación. 

4. - Artículos que deben refonrarse al crearse los juzgados de lo 

mercantil. 

No obstante que el artículo 104 Constitucional 

señala que corresponde a los tribunales de la federación conocer 

de las controversias que se sucieten sobre el currpl.i.miento y 

aplicación de leyes federales, caro es e1 caso de las rnercantiles, 

en la fracción pr.ilrera del misno artículo se puede encontrar el 

fundamento ¡::or el cual es posible la creación de los juzgados de 

los mercantil, cuando prescribe que cuando dicha.S controversias 

solo afecten interese.e; particulares, podrán conocer también 

de ellas. A la elección del actor, los jueces y tribunales del 

orden ccrnún de los F.stados y del Distrito Federal. Y este misrro 

criterio ha sido sostenido por nuestro máx.i.no Tribunal, por lo que 

no se wlnera de ningún crcxlo nuestra Carta Magna, sino por el 

contrario se aclara la practica corriente de los particulares de 

acudir a la ccn¡:etencia de los tribunales del orden ccmún a 

dirimir sus controversias cuando solo afecta intereses 

particulares. 

De la Ley Orgánica de los Tribunales de Justicia 

del Fuero canún del Distrito Federal: 

2do.- Agregar una fracción que faculte a los 
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Jueces de lo Mercantil. 

49.- Agregar una fracción más que corresponde a los 

jueces de lo Mercantil. 

60.- Detel:lninar dentro de este articulo lo 

concerniente a los juzgados de lo nercantil. 

caro se ha hecho con los de Arrendamiento, 

eoncursal e Inmatriculación. 

De la Justicia de Paz: 

970.- Incluir por su cuantia a las controversias que 

se susciten debido a la interpretación y 

cuiplimiento de la Le:y Mercantil. 



CONCLUSIONES 

PRIMERA.- Nuestro país es una Nación rica en recursos 

naturales, pero no ha encontrado el camino que la lleve a 

convertirse en una nación industrializada que le permita 

aprovechar en beneficio de la sociedad, tales recursos. 

SmJNDA. - N::> obstante, México a través de su historia a sido una 

nación con clara tendencia a las actividades ccmerciales, y su 

población, cuando cuenta oon los recursos necesarios, es propenso 

a desarrollar activ.ldades productivas que son las reguladas por 

nuestro derecho mercantil, actividades que van desde el estricto 

acto de o::rnprar y vender, hasta las canplicadas actividades 

financieras. 

TERCERA.- Por otra parte tenemos que nuestra actual 

legislación mercantil se ha fraccionado en distintas 

materias especializadas que han salido ya de nuestro vetusto 

código de a:mercio, al cua.l en su mayor parte le quedan solo 

precept;OS pi:ooesales. 

CUARTA.- De tal modo que es necesario tomar las medidas 

necesarias a efecto de que la impartición de la 

justicia en ma.teria mercantil no sea rebasada. por los usos y 

practicas que crean y dan vida los sectores de la población que 

son los sujetos de las leyes nercantiles. 



QUINTA.- No pudiendo omitir el carácter federal de las 

leyes mercantiles es posible, sin embargo dentro del 

marco constitucional procurar que la sociedad tenga 

acceso a la justicia mercantil en forma pronta y 

expedita en beneficio de los sujetos de la norma y la 

sociedad en su conjunto. 

SEXTA.- Y ésto es, avanzar un paso más en la 

especialización de los Tribunales de Justicia creando 

los Tribunales de lo Mercantil del Fuero Común del. 

Distrito Federal. 

SEPTIMA.- Tendrán éstos Juzgados de lo mercantil la 

competencia que les sean señalados por la Leyn Orgánica 

de los Tribunales de Justicia del Fuero Común del. 

Distrito Federal, la cual derivará y tendrá su 

fundamento constitucional en la fracción I del artículo 

l.04 de nuestro Código Político. 

OCTAVA.- Los beneficios son de índole diversa y 

mencionaremos los siguientes: los juzgados en virtud 

de la especialización se hará mayormente capaces en la 

materia mercantil; los tribunales federales y del fuero 

común en materia civil descargarán los asuntos 

mercantiles siendo más eficaces en los asuntos que 

quedan en su competencia; los litigantes tendrán acceso 

a la jurisdicción especializada en beneficio de sus 

actividades profesionales; las partes en los juicios 

tendrán rapidez y claridad en la resolución de los 

conflictos; los teóricos del derecho mercantil procesal 

podrán emitir nuevos conceptos en tanto se enmarcan las 



actividades jurisdiccionales por especialización. 

NOVENA. - Y de éste modo nuestro país perfecciona sus 

instituciones en beneficio de los miembros de la 

población, estando a la vanguardia respecto a otras 

naciones, que ha sido tradicional que en México, la 

sociedad en su conjunto tiene como punto de partida y 

final, el derecho. 
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